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Lo que nadie hubiera podido creer que hiciera un d 
general veterano tras largas campañas, lo había 
sumado el jefe insurgente en brevísimo lapso 

tiempo. 
Había logrado vencer casi ú su formidable ene · 

si se tiene en cuenta que sus tenientes que oper 
en el Oriente conseguían éxitos brillantes como 
de Nicolás Bravo, que en Veracruz interceptaba 
convoyes de México al Golfo, situado en el admir 
reducto natural que domina toda una vasta com 
de activo tránsito, ocupando el gran Puente del 
donde exige de arrieros, viandantes y conductores 
carros y coches, forzosa contribución de guerra, 
cuyos productos aumenta y abrillanta el armamen 
equipo t!e sus valientes tropas, cada vez más bra 
en los rudos combates de aquella campaña. 

Por Occidente otros jefes de guerrillas que obede 
al gran caudillo, se adue(íaban de la cosla de Coli 
el fiel y heroico Ávila continuaba hostilizando y 
gando Acapulco, desde el campo atrincherado 
Ve ladero, en donde principiaran las terribles cam 

de Morelos ... 
Sólo el Norte y el Centro quedaban fuera 

imperio de sus victorias ... sólo allí los jefes se DI 

plicaban, obrando aisladamente, sin concierto, 
orden, ni plan alguno militar, desconociéndose 
á otros, siendo apenas una sombra el Centro 
Gobierno, integrado por Rayón y los suyos, e 
quienes surgía también la discordia, fuente de 

catástrofes. 
:,in embargo, no por eso dejaban de ser dign 

meritorios sus sacrificios por la patria 1 
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fácil para conducirse hacia donde quieren llevarlo 
jefes ... Con este inaudito caudillo se admira al 
soldado nuestro, capaz de todas las abnegaciones Y 
ludes, estoico, sereno y firme á veces, -impetuosisi 
fogoso, incontenible en otras ocasiones. según_ 
·varias circunstancias de las campañas, apareciendo 
cualquier caso como un seguro y fiel compañero Y 
fenso1· dispuesto á la muerte!. .. Bien conducido, gui 
por hábiles jefes que se hagan querer y admirar do 
es un tesoro de heroísmo, es 11na preciosisima f 
de ataque y resistencia, terrible en manos tácticas 
la lleven á la victoria, coronando con el éxito el o. 
.tivo de la campaña! 

Así surgió durante esta gran Revolución; y es pr 
indicarlo de nuevo, - no sin amargura - el sol 
mexicano, más duro, disciplinado, enérgico y cons 
aparece, al principio, en las filas realistas ... ¿De, 
estaban inte~rados los terribles batallones que Cal a . 
condujo á los combates contra los insurgentes, s10 
hijos de los campos mexicanos, hijos de esas Uan 
fértiles del Bajío ó de las escabrosidades de San 
donde fueron reclutados aquellos magníficos 11 
,·indos que lograron saber manejar las armas esp 
mejor que los mismos hispa □ os, igualándoles en 
y pujanza, en disciplina y subordinación? ... 

¡ Eran mexicanos! - ¡ Eran soldados berman 
los bravos insurgentes!. .. 

¿ Por qué se balian contra la libertad_ y la !ºª 
dencia, que era la causa de su patria 1 Fue prec1 
por el antiguo espíritu de obediencia de aq 
pobres campesinos, que educados fuera de un 
civilizador, dependiendo de amos á quienes 
con valiente fidelidad, incapaces aún de d1sc~r 
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;t;icia, menos obligados a la insurrección por encon­
. e en mejores circunstancias, al ordenárseles que 
imieran las armas lo hicieron con valor y heroísmo 
endo cumplir con su deber.¡ Mexicanos eran los que 
n á Calleja sus más ramosos tritinfos 1 

;lasta mucho después fueron comprendiendo los que 
·~aron con vida, la grao causa libertadora y á ella 
pasaron esos mexicanos que llegaron luego á ser 
es notables. 
1 l,forelos lo comprendía con tri~teza! . 
¡Yeso porque sabia que aun faltaba tiempo para la 

ria!. .. Mientras tanto seguirían las luchas más Y 
. feroces, no obstante sus últimos brillantes éxistos ! 
.llucho era lo obtenido: toda la Provincia de Oaxaca 

suya, además bu,ena parle de 1~ de Puebla, el Sur 
\lhico y de Valladolid. Apenas Acapulco, sobre el 

co, escapaba á su dominio, no obstante estar 
'ado por Ávila, quien desde su campo atrincherado 

l'V'eladero amagaba el codiciado puerto ... 
¡,T-riunros por todas partes! Nicolás Bravo seguía 
cando convoyes por el camino de Veracruz á México, 
illando el Puente del Rey; Osorno, fortificado en Zaca-
• emprendía excursiones felices hacia la Huasteca, 

íll~nicándose por el Poniente con los Villagranes, 
"mpre éstos sobre las armas, siempre atroces gue­
. neros que Rayón y aun Morelos tuvieron que utilizar 

!mente, no obstante sus inicuas rapiíias .. , 
l\¡uél no abandonaba su conocido campo de opera­

' es de la sierra de Zitácuaro, yendo de los valles de 
e~ á Temascaltepec ó á las montañas, soñando 

con unGolJíerno Central que aun no podíaimplan­
por las rencillas con sus mismos colegas. 

1-erdusco operaba en Michoacán; Liceaga, en Guana• 










